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Al entrar en la ciudad de Sevilla el 23 de noviembre de 1248, tras un largo asedio, el ejército 

de los conquistadores castellanos llegó al apogeo de su campaña militar en el sur de la 

Península Ibérica. Para garantizar el control efectivo de las regiones recién conquistadas 

realizaron procesos de repoblación que han sido objeto de estudio desde la publicación del 

monumental estudio de Julio González sobre el repartimiento de Sevilla.1 Los repartimientos 

representan el instrumento más eficaz de los reyes cristianos en la repoblación de Andalucía. 

En las últimas décadas la investigación ha propiciado un profundo conocimiento de la 

composición social y militar de la nueva sociedad fronteriza mediante el estudio del origen 

geográfico y social de los pobladores y del marco institucional y jurídico utilizado en los 

procesos de repartimiento. 

Sin embargo, otro enfoque metodológico basado en la sociología del saber desarrollado en 

los estudios de la Escuela de Posgrado en Göttingen sobre “Expertenkulturen des 12. bis 18. 

Jahrhunderts” (‘Culturas de expertos en los siglos XII–XVIII’) permite centrarse mejor en los 

desafíos derivados de los repartimientos y las medidas y estrategias adoptadas por las 

autoridades responsables. Esta metodología ha recibido escasa atención en los estudios 

medievales españoles.2 Se basa en la definición de la figura del experto como aquel que 

dispone de conocimientos o habilidades específicos que hagan posible la solución de ciertos 

problemas. Es decir, el papel del experto surge en situaciones comunicativas concretas a 

través de medios discursivos y performativos. El uso continuo de esos expertos y la 

comprensión, por parte de la sociedad, de su utilidad social son las razones por las que se 

establecen instituciones duraderas para facilitar el acceso a los conocimientos de los 

expertos.3 Al analizar el papel de los expertos asesores en los repartimientos de Sevilla y 

 
1 Cf. González, Julio, Repartimiento de Sevilla. Estudio y edición. II vols. (Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas. Escuela de Estudios Medievales, Textos 15), Madrid 1951. Además, el estudio de la repoblación de 

Andalucía está vinculada a la obra científica de Manuel González Jiménez. 
2 Solo existe un artículo parecido: Martínez Sopena, Pascual, Poblar y repartir en el siglo XIII. Expertos y 

experimentación en la corona de Castilla, en: Laurent Feller/Ana Rodríguez (eds.), Expertise et valeur des choses 

au Moyen Âge. Vol. II: Savoirs, écritures, pratiques (Collection de la casa de Velázquez 156), Madrid 2016, 57–

84. El estudio de Martínez Sopena ha sido muy útil para el presente artículo, sin embargo, no se refiere a la 

metodología de la Escuela de Posgrado por lo que llega a conclusiones un poco diferentes. 
3 Cf. solamente Rexroth, Frank, Systemvertrauen und Expertenskepsis. Die Utopie vom maßgeschneiderten 

Wissen in den Kulturen des 12. bis 16. Jahrhunderts, en: id./Björn Reich/Matthias Roick (eds.), Wissen, 

maßgeschneidert. Experten und Expertenkulturen im Europa der Vormoderne (HZ. Beihefte NF 57), Múnich 2012, 

12–44; id./Schröder-Stapper, Teresa, Woran man Experten erkennt. Einführende Überlegungen zur performativen 

Dimension von Sonderwissen während der Vormoderne, en: id. (eds.), Experten, Wissen, Symbole. Performanz 

und Medialität vormoderner Wissenskulturen (HZ. Beihefte NF 71), Múnich 2018, 7–26 



Écija, destaca la frecuente presencia de expertos musulmanes que actúan como “cultural 

broker” entre las autoridades cristianas y las aljamas mudéjares y los moros de Granada.4 

El presente estudio se basa en los libros de repartimiento de Sevilla y de Écija dado que las 

fuentes historiográficas resultan menos útiles para el análisis de la proyección discursiva y la 

puesta en escena performativa del papel de los expertos musulmanes andaluces en un plano 

más básico. Se han seleccionado los casos de la zona de Sevilla y Écija por razones de 

conservación de los libros de repartimiento, así como por su contenido. Además, resulta 

imprescindible recurrir también a cartas de carácter diplomático que contienen información 

adicional especialmente instructiva; se trata de cartas reales sobre contiendas derivadas del 

deslinde de términos entre los concejos andaluces, la Iglesia de Córdoba y las órdenes 

militares de Santiago y Calatrava.5 

Actores expertos en los repartimientos 

Los repartimientos se realizaban, como es sabido, a través de juntas de partidores; en los 

repartimientos de Sevilla y Écija también se empleó este procedimiento. En la junta de 

partidores mayores en Sevilla había personas de alto relieve social como, por ejemplo, un 

obispo, nobles y personas con cargos militares. En un plano más básico había partidores con 

un cometido más técnico como escribanos, jurados de las collaciones de Sevilla y cuadrilleros; 

en el caso de Écija la junta estaba formada por funcionarios de los monarcas y de la Iglesia 

de Córdoba. En la mayoría de los casos, estos partidores empleaban expertos asesores para 

realizar el deslinde de términos o para hacer un inventario de los bienes raíces disponibles. 

Era habitual el intento de conservar la estructura administrativa tal como se observaba en 

tiempo de moros (una frase recurrente en los documentos) por lo que consultaron a moros 

experimentados, fiables y conocedores de los términos, es decir, moros que dispusiesen de 

conocimientos específicos necesarios para realizar el proceso de los repartimientos. 

La percepción de los expertos musulmanes 

La identidad religiosa de los expertos musulmanes condicionaba la proyección discursiva de 

su papel de experto asesor. En lugar de la denominación partidor, que se utilizaba para 

nombrar a los miembros representados en las juntas ‘oficiales’ y algunos expertos adicionales, 

o el término medidor, también aplicado ocasionalmente en los documentos, se empleaban 

 
4 Para el concepto del “cultural broker”, cf. von der Höh, Marc/Jaspert, Nikolas/Oesterle, Jenny Rahel, Courts, 

Brokers and Brokerage in the Medieval Mediterranean, en: id. (eds.), Cultural Brokers at Mediterranean Courts in 

the Middle Ages (Mittelmeerstudien 1), Paderborn 2013, 9–31 
5 Para los libros de repartimiento véase las ediciones en González, Repartimiento de Sevilla. Vol. II (como n. 1); 

Sanz Fuentes, María Josefa, Repartimiento de Écija, en: Historia, instituciones, documentos 3 (1976), 533–551, 

además González Jiménez, Manuel, Repoblación y repartimiento de Écija, en: id., La repoblación del reino de 

Sevilla en el siglo XIII (Biblioteca de Bolsillo. Divulgativa Collectanea Limitanea 60), Granada 2008, 13–56. Aquí 

se cita la versión editada de Sanz Fuentes. Véase la edición de las cartas en Diplomatario andaluz de Alfonso X, 

ed. Manuel González Jiménez, Sevilla 1991. 



otras denominaciones. En el libro de repartimiento de Écija y en varios documentos sobre 

contiendas en lo que al deslinde de términos se refiere hay denominaciones como, por 

ejemplo, moros viejos e sabidores del término, moros omnes bonos sabidores destas 

comarcas en derredor, moros buenos e leales de tierra del rey de Granada o moros que 

sopiessen los términos destos logares commo fueron en tiempo de moros.6 

Por ende, la atribución de pericia, o más exactamente, de conocimientos, aludía muchas 

veces al campo semántico de saber/sabidor que siempre se refiere a conocimientos 

específicos de la topografía política (término) y, tal vez, geográfica o de vasallaje (tierra). Es 

decir, en estos casos no hay que suponer que hubiera acepción alguna referente a la sabiduría 

universal de los moros, acepción que sugiere el étimo latín sapientia.7 Por el contrario, se trata 

de conocimientos muy específicos de los que no disponían las autoridades cristianas, en otras 

palabras, conocimientos necesarios para resolver los retos de los repartimientos. La palabra 

viejo es la traducción de la expresión árabe jeque que se relacionó con el equivalente 

castellano hombres buenos. En consecuencia, se trataba de los moros nobles de sus 

aljamas.8 

Expertos de escritura y lenguaje 

Dentro del marco de los repartimientos, había varios procesos de fijación escrita que hacían 

necesario el empleo de expertos en la práctica cancilleresca. Este grupo de expertos no solo 

incluía a los escribanos y notarios regios, sino también a los moros asesores que actuaban 

como expertos de escritura. Por ejemplo, figuran en dos documentos en los que se destaca 

la elaboración de cartas para pasos intermediarios del acto diplomático. En un caso, se 

escribió una carta en lengua árabe que fue traducida a la lengua vernácula (en ladino) antes 

de presentarla al rey.9 En ambos casos pidieron al emir nazarí de Granada que enviase moros 

expertos para efectuar el deslinde de términos, moros que fueron interrogados después de 

haber prestado juramento. El hecho de que los moros expertos encomendados por el rey 

castellano advirtieran el papel intermediario de su conocimiento del lenguaje árabe se puede 

interpretar como un intento de legitimar su función asesora ya que sin su intermediación no 

habría sido posible la transmisión de la información de la que disponían los moros de Granada. 

 

 

 
6 En orden de las citas: ed. Sanz Fuentes (como n. 5), 543; Diplomatario andaluz (como n. 5), núms. 252; 188; 260 

s. 
7 Cf. Rexroth, Systemvertrauen (como n. 3), 23 s. respecto al concepto de la sabiduría universal. 
8 Ya se destaca la traducción de jeque por viejo en Martínez Sopena, Poblar y repartir (como n. 2), n. 46. La palabra 

jeque tiene acepciones diferentes. Se puede relacionarla a la expresión castellana hombres buenos que, a veces, 

también resulta vaga, cf. González Jiménez, Manuel, Los municipios andaluces en la Baja Edad Media, in: Archivo 

hispalense 69/210 (1986), 63–83, aquí 72. 
9 Cf. Diplomatario andaluz (como n. 5), núms. 260 s. 



La puesta en escena performativa del papel experto 

En los documentos analizados es muy frecuente la puesta en escena performativa del papel 

experto a través del juramento. La interrogación de los musulmanes granadinos citados 

seguía el proceso de examen de testigos en los pleitos judiciales como lo testimonia una 

comparación entre los documentos y las leyes respectivas de las Siete Partidas.10 En este 

caso, la prestación de juramento servía para establecer pruebas y garantizar la seguridad 

jurídica del proceso. 

Asimismo, no solo tenían que prestar juramento los moros granadinos, sino también los 

escribanos del rey y los moros viejos e sabidores que figuraban como expertos en los 

documentos. En lo que a los expertos moros se refiere, se nota la alta frecuencia de la mención 

del juramento prestado;11 ¿hay que suponer que los partidores querían garantizar su 

credibilidad frente al temido escepticismo que pudiese resultar de la inclusión de musulmanes 

asesores en los repartimientos? Sea lo que fuere, en el proceso de tomar el juramento de los 

moros había una rígida delimitación de las autoridades cristianas con respecto a la doctrina 

islámica: esto se puede deducir del análisis de una carta de Alfonso X para el concejo de 

Úbeda en la que el rey comunica la forma de jurar los moros, judíos y cristianos – una forma 

acorde con las Siete Partidas.12 Por lo tanto, en el acto performativo del juramento había, por 

un lado, una cierta forma de disociación por parte de las autoridades cristianas, pero, por otro, 

se puede interpretar el juramento mismo como práctica social de inclusión de los 

conocimientos de los expertos moros que servía para resolver los desafíos concretos que 

resultaban de los repartimientos. 

Conclusión 

En el siglo XIII ya se había alcanzado un alto grado de rutina en cuanto a los repartimientos 

en Andalucía, como lo atestigua no solo el registro de las personas encargadas de ejecutar 

los repartimientos, sino también la forma de adquirir y utilizar la información necesaria. Era 

muy frecuente en el caso del reino de Sevilla y sus alrededores el empleo de conocimientos 

que procedían de los moros que vivían o habían vivido en la región. En consecuencia, las 

autoridades cristianas llegaban a la conclusión de que era útil disponer de conocimientos 

específicos en el lenguaje y la escritura árabe, por lo que fueron establecidos lugares para el 

estudio de las lenguas, como, por ejemplo, los Estudios e Escuelas Generales de latín e de 

arábigo en Sevilla en 1254 por Alfonso X. El empleo de expertos musulmanes en los pleitos 

 
10 Cf. Diplomatario andaluz (como n. 5), núm. 261 con Partida III, ed. Gregorio López, Salamanca 1555, XI y 

XVI, 23–27. 
11 En la parte respecto al deslinde de las aldeas en el libro de repartimiento de Écija hay nueve variaciones en la 

redacción de la frase que estos moros dixeron por la jura que juraron, cf. ed. Sanz Fuentes (como n. 5), 543 s.  
12 Cf. Diplomatario andaluz (como n. 5), núm 225. El texto es muy parecido al de las Partidas, cf. Partida III 

(como n. 10), XI, 19–21. 



sobre el deslinde de términos tras la repoblación en Andalucía llama la atención sobre que 

este fenómeno no se restringía al mundo erudito, sino que también afectaba a ámbitos 

derivados de la realidad cotidiana de una zona fronteriza caracterizada, entre otras cosas, por 

el intercambio lingüístico.13 

El análisis muestra que, a pesar de toda la polémica cristiana contemporánea en contra del 

islam, por lo menos bajo Alfonso X, la administración regia estaba dispuesta a tratar a los 

musulmanes expertos de manera pragmática, lo que corresponde al tratamiento general que 

Alfonso X y sus funcionarios dispensaban a los mudéjares del reino.14 

 
13 Cf. Jaspert, Nikolas, Grenzen und Grenzräume im Mittelalter. Forschungen, Konzepte und Begriffe, en: 

id./Klaus Herbers (eds.), Grenzräume und Grenzüberschreitungen im Vergleich. Der Osten und der Westen des 

mittelalterlichen Lateineuropa (Europa im Mittelalter. Abhandlungen und Beiträge zur historischen Komparatistik 

7), Berlín 2007, 43–70, aquí 48 y 56–62. 
14 El 13 de diciembre de 1263 Alfonso X obligó a personas expertas que trabajasen dos días al año para la 

conservación de la mezquita de Córdoba, cf. Diplomatario andaluz (como n. 5), núm 273. Además, a pesar de que 

el uso de saberes trasmitidas por mediadores musulmanes y árabes podía provocar ciertas argumentaciones de 

justificación, como ha mostrado Barbara Schlieben (cf. Schlieben, Barbara, Verspielte Macht? Politik und Wissen 

am Hof Alfons‘ X. (1252–1284) (Wissenskultur und gesellschaftlicher Wandel 32), Berlín 2009, 149–151), en 

realidad era habitual el uso de estos saberes: por ejemplo, en la General Estoria incluían fuentes de origen árabe e 

islámico, cf. Fernández-Ordoñez, Inés, Las Estorias de Alfonso el Sabio (Biblioteca española de lingüística y 

filología 5), Madrid 1992, 173–202. El uso de saberes ‘árabes’ e ‘islámicos’ se ha interpretado como 

“hispanización” e “cristianización” por John Tolan, cf. Tolan, John Victor, Saracens. Islam in the Medieval 

European Imagination, Nueva York 2002, 192 s. 


